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INTRODUCCION

La Verticilosis del Olivo (VO), una de
las enfermedades más importantes de
este cultivo, fue diagnosticada por pri-
mera vez en Italia en los años 40 y des-
pués ha sido descrita en todos los paí-
ses en los que el olivo es un cultivo de
importancia destacada o incluso margi-
nal. Entre ellos, se ha obsenrado en Cali-
fornia ( 1950), Grecia (1958), Arizona
(1963), Chipre (1959), Turquía (1972),
Francia ( 1972), España ( 1975), Siria
(1988), etc., lo que refleja una amplia dis-
tribución en los países de la Cuenca Me-
diterránea en los que el olivo es prepon-
derante. Esta enfermedad no solo está
muy extendida, sino que tiene además
una gran importancia económica que
probablemente va en aumento. Así en
Grecia, en 1979, del 2-3% sobre una
muestra de 14 millones de árboles esta-
ban afectados por la VO con una mortali-
dad del 1% y unas pérdidas de cosecha
del orden del 1% de la producción na-
cional.

En España, la VO se describió por
primera vez en 1975 en campos experi-
mentales del CIDA en Córdoba (Jiménez
Díaz et al., 1984). Poco después la diag-
nosticamos de forma amplia en planta-
ciones jóvenes comerciales de toda An-
dalucía, especialmente de Córdoba y
Sevilla, en un momento de inquietud en
los olivicultores por la aparición de esta
enfermedad desconocida por entonces.
De nuevo, está surgiendo la alarma entre
ellos por la elevada frecuencia de nuevas
plantaciones gravemente afectadas. En
ambos casos los severos ataques de la
enfermedad han sido motivados princi-
palmente por el establecimiento de plan-
taciones de olivo en suelos que habían
sido utilizados previamente con otros
cultivos que son susceptibles a la Verti-
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cilosis. Aunque no tenemos información
actual de la incidencia de la VO en Anda-
lucía, dado el íncremento reciente de
nuevas plantaciones, es probable que la
extensión de la enfermedad haya au-
mentado desde hace unos 10 años en
que realizamos las prospecciones, cu-
yos resultados indicaron que aproxima-
damente un 30% de las nuevas planta-
ciones inspeccionadas estaban afecta-
das. Unido al incremento de la incidencia
se aprecia una mayor distribución de la
VO, puesto que a pesar de no existir da-
tos de prospecciones sistemáticas, el
número de consultas recibidas de zonas
donde el olivo no es un cultivo destaca-
do ha aumentado considerablemente.

Figura 1r Sintomas de decaimiento lento pro-
ducidos en primavera. Nótese las inflorescen-
cias secas que permanecen adheridas después
del verano.

Así, en Granada y Málaga dentro de An-
dalucía, y en Toledo o Ciudad Real, fuera
de ella, son ejemplos de la amplia difu-
sión de esta enfermedad.

Por el momento, las pérdidas que
ocasiona no han sido cuantificadas en
España. Sin embargo, deben ser cuan-
tiosas tanto para los agricultores como a
nivel regional o nacional. La muerte de
árboles afectados o la poda de ramas
principales y secundarias secas, que al-
tera la estructura del árbol y retrasa su
desarrollo, reducen la producción en
años siguientes de forma considerable.

SINTOMATOLOGIA

Los primeros síntomas suelen produ-
cirse a partir de los 2 años de la planta-
ción. Sin embargo, pueden aparecer in-
cluso antes en función de la susceptibili-
dad del cultivar, de la cantidad y virulen-
cia del patógeno existente en el suelo y
de las condiciones ambientales. Ade-
más, la expresión temprana de la enfer-
medad en el campo pudiera ocurrir por
la utilización de plantas infectadas.

Aunque la VO no presenta siempre
los mismos síntomas, pueden distinguir-
se dos complejos sintomatológicos de la
enfermedad: apoplejía y decaimiento
lento. La apoplejía, se desarrolla antes,
desde el inviemo hasta principios de pri-
mavera y en ocasiones durante el otoño.
Se caracteriza por la necrosis rápida de
brotes, ramas principales y secundarias
desde el extremo hacia la base y en oca-
siones termina con la muerte del árbol.
Es frecuente observar una coloración
morada, distribuida longitudinalmente,
en la corteza y solo en ocasiones colora-
ción marrón de los tejidos intemos próxi-
mos al xilema. En árboles muy jóvenes,
la coloración va acompañada de defolia-
ción, especialmente en la zona media de
los brotes, y con frecuencia la planta
muere. En árboles de más edad, las ho-
jas suelen permanecer firmemente adhe-
ridas afectando los síntomas a una parte
de la planta y raramente ocurre la muer-

AGRICULTURA-777



OLIYAFi Y ACEITE

te. EI síndrome de apoplejía es de desa-
rrollo rápido y se manifiesta inicialmente
por una pérdida del color verde intenso
de las hojas que incluso se detecta a va-
rios metros de distancia por personas fa-
miliarizadas con la VO. La prontitud y se-
veridad en la aparición de este síndrome,
probablemente está asociado a la ocu-
rrencia de Iluvias otoñales abundantes y
temperaturas moderadas en otoño e in-
vierno.

En el decaimiento lento, el síntoma
más característico es la necrosis de las
inflorescencias, las flores quedan momi-
ficadas y las hojas caen generalmente
antes de secarse, con excepción de las
situadas en el extremo que permanecen
adheridas hasta después del verano (Fig.
1). Una observación más detallada, pone
de manifiesto que los síntomas en florés
comienzan antes que en hojas. EI desa-
rrollo de este complejo ocurre durante la
primavera después de la Apopl^jía, y ge-
neralmente existe un espació ^emporal
sin la aparición de nuevas plantás enfer-
mas en una misma plantación entre la
ocurrencia de ambos síndromes.

Salvo que los árboles mueran, I^s
plantas enfermas suelen recuperarse en
años siguientes. Este fenómeno, ha sido
observado también en la Verticilosis de
otras plantas leñosas. Observaciones
sistemáticas realizadas durante 5 años
en parcelas experimentales del cultivar
Picual, reflejaron que la íncidencia de
plantas enfermas decreció en el tiempo.
Cuando en árboles indíviduales se reali-.
zaron observaciones secuencjales, en
años consecutivos, ocurrió una disminu-
ción en el desarrollo de síntomas, lo que
manifiesta que ocurre una recuperación
natural de las infecciones.

ETIOLOGIA

EI agente causante de la enfermedád
es el hongo Verticillium dahliae. ^Este pa-
tógeno produce estructuras denomina-
das microesclerocios (MS) coonstituidos
por células fuertemente compactadas.
Gracias a ellos, el hongo puede perma-
necer en el suelo durante muchos años,
incluso en ausencia de plantas suscepti-
bles que infectar o en suelos no cultiva-
dos, por lo que su supervivencia en el
suelo y la capacidad de ocasionar enfer-
medad en sucesivos cultivos suscepti-
bles está garantizada durante años. Ello,
unido a su amplia gama de plantas sus-
ceptibles ocasiona enfermedades difíci-
les de combatir. Entre sus huéspedes,
existen numerosas malas hierbas, sien-
do importantes especialmente las plan-
tas dicotiledóneas. De las especies culti-
vadas, merecen ser destacadas: a) algo-
donero, cártamo, girasol y remolacha

enre los cultivos frecuents en nuestras
alternativas; y b) berengena, patata, pi-
miento y tomate entre las hortícolas más
extendidas en Andalucía. Todos ellos, en
caso de ser infectados, y una vez incor-
porados sus restos al suelo, liberan tras
la descomposición gran número de MS
que incrementan la población del pató-
geno en el suelo. De esta forrna, en el ca-
so de sembrar un cultivo susceptible en
años siguientes, la enfermedad será aún
más severa. Como dato de referencia
puede servir el caso del algodonero, que
tras un año de cultivo, la densidad de
MS en el suelo se elevó entre 6 y 13 MS
por gramo de suelo (MS p/g) según dis-
tintos experimentos, alcanzando tras va-
rios años de cultivo niveles superiores in-
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te de la planta poco después de la ino-
culación. Los aislados no defoliantes,
producen síntomas moderados (Fig. 2) y
finalmente las plantas se recuperan de la
enfermedad, si bien permanecen infec-
tadas (Rodríguez Jurado, 1993). Este he-
cho merece ser destacado por la impor-
tancia que supone el que plantas infec-
tadas asintomáticas puedan ser Ilevadas
al campo desde el lugar de producción
de forma inadvertida. Sin embargo, la re-
acción en campo es distinta de la descri-
ta anteriormente en inoculaciones en
ambiente contrario, puesto que las plan-
tas naturalmente infectadas por el pato-
tipo no defoliante (hasta ahora el único
extendido en las zonas de olivar de An-
dalucía) mueren completamente o mue-

Figura 2: Síntomas en p/antas de olivo `Picual' inoculadas con el patotipo defoliante (derecha) o no
defoliante (izquierda) de V, dahliae a las 6 semanas de la inoculación.

cluso a 100 MS p/g (Bejarano Alcazar et
al., 1994j.

Los suelos infestados, no solo se di-
ferencian en la cantidad de patógeno
que contienen, sino también en el tipo de
aislado del hongo. En Andalucía existen
dos grupos de aislados (patotipos) de V.
dahliae que se diferencian por su capaci-
dad de producir enfermedad. Estos ais-
lados son conocidos como defoliantes y
no defoliantes, por la reacción que pre-
sentan las plantas de algodonero infec-
tadas por cada uno de ellos. En olivo,
presentan igualmente una patogenicidad
diferencial. En inoculaciones artificíales
por inmersión de las raíces en una sus-
pensión de esporas del hongo, los aisla-
dos defoliantes son más virulentos que
los no defoliantes, ocasionando la muer-

ren parte de sus ramas. Probablemente
el aislado defoliante causaría epidemias
aún más severas que las ocasionadas
por el patotipo no defoliante.

INFECCION Y ENFERMEDAD

Los MS existentes en el suelo, libres
o asociados a restos de materia orgáni-
ca, germinan produciendo pequeñas hi-
fas que penetran en las raíces de la plan-
ta y que crecen en ella hasta alcanzar el
sistema vascular. La penetración puede
ser directa, por la inserción de raíces se-
cundarias o bien facilitada por heridas
de naturaleza diversa. Una vez en el xile-
ma, coloniza la planta por medio de co-
nidias que son producidas por el micelio
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(Fig. 3) existente en él y translocadas con
la corriente de savia a zonas superiores.
Cuando los síntomas son severos, se
forman MS, primero en el xilema, y des-
pués en el resto de los tejidos. De esta
forma se cierra el ciclo una vez que di-
chos MS son incorporados al suelo.

De lo dicho anteriormente puede de-
ducirse, que la cantidad de enfermedad
existente en una plantación de olivar de-
pende entre otros factores de la pobla-
ción del patógeno existente en el suelo.
Esta a su vez estará determinada por la
cantidad de MS (densidad de inóculo) y
por el tipo de aislado (patotipo). Otros
factores importantes son: la susceptibili-
dad de la variedad y las condiciones am-
bientales y de cultivo.

En lo que se refiere al primer aspecto,
la densidad de inóculo (DI) de V. dahliae
en el suelo, puede ser determinada me-
diante el análisis cuantitativo del número
de MS existentes. Hasta el momento, no
existe información sobre la DI mínima
necesaria para causar epidemias en oli-
vo, aunque es evidente que la presencía
del patógeno en el suelo supone un nivel

Figura 3:
Hifa de V.

dahliae en vaso
del xilema de

plantas de olivo
infectadas.

de riesgo de enfermedad. En ausencia
del análisis del suelo, la historia de culti-
vos anteriores a la plantación, puede ser
indicativo para estimar la presencia del
patógeno y el nivel de infestación del
suelo. Sin embargo, es conveniente co-
nocer el tipo de aislado, puesto que nive-
les más bajos de DI del patotipo defo-
liante podría ocasionar epidemias más
severas.

CONTROL

EI éxito en el control de la VO radica
en la integración de métodos de lucha,
de los que la utilización de medidas pre-
ventivas, son las más eficaces y econó-
micas para el olivicultor. Básicamente,
las dos más importantes son la utiliza-
ción de plantas libres del patógeno y el
establecimiento de la plantación en sue-
los no infestados. Además es convenien-
te aplicar medidas complementarias pa-
ra evitar la Ilegada del patógeno a la
plantación, reducir su población, o dis-
minuir sus efectos.

EI empleo de material de plantación
infestado, es uno de los medios más fá-
ciles y eficaces de transmisión de enfer-
medades. Es de especial impoi^tancia en
patógenos sistémicos o en cultivos que
se multiplican de forma vegetativa o por
transplante. Adquiere especial prepon-
derancia por ser un método fácil para la
introducción de patógenos en áreas
donde no estaban presentes o ► o esta-
ban de forma restringida. En el caso de
la VO la infección de la planta puede pro-
ceder del material vegetal utilizado para
la propagación, del suelo o sustrato em-
pleado o bien durante el proceso de cre-
cimiento y desarrollo. En este sentido es
conveniente poner la voz de alarrna en el
incremento incontrolado de viveros, al-
gunos de ellos establecidos en suelos in-
festados o que utilizan suelo con historial
de cultivos huéspedes de V. dahliae, lo
que podría Ilevar el patógeno y la enfer-
medad a zonas libres del agente.

Sin embargo, los casos más frecuen-
tes y más graves, ocurren por la planta-
ción en suelos infestados. En los años 70
con motivo del Plan de Reestructuración
del Olivar y actualmente, por la mejora
en los precios del aceite de oliva, han
motivado un incremento de la superficie
cultivada de olivo. Así, en muchos casos
se han utilizado campos cultivados ante-
riormente con plantas herbáceas hués-
pedes de V. dahliae como algodonero,
cártamo, girasol, remolacha, que fonnan
parte de las alternativas propias de
nuestros secanos y regadíos andaluces.
Igualmente se han utilizado parcelas cul-
tivadas previamente con plantas hortíco-
las, que figuran entre los huéspedes más
importantes de Verticillium.

En situaciones de baja densidad de
inóculo podría ser de utilidad el uso de
culivares tolerantes. Para ello, no obs-
tante, es importante conocer la distribu-
ción racial de los aislados que infestan el
suelo, dado que bajas densidades del
patotipo defoliante podrían ser letales in-
cluso para variedades de probada tole-
rancia.

Con todo ello podemos establecer
las bases para el control integrado de la
VO incluyendo entre las medidas más
importantes.

A. Antes de la plantación.
-Plantación en suelos no infesta-

dos.
-Utilización de plantas libres de pa-

tógeno.
-Empleo de variedades más tole-

rantes.

B. Medídas complementarias o de man-
tenimiento tras la plantación.

1. Evitar la Ilegada del patógeno.
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-Arrastre de partículas de suelo 0
material vegetal infectado: Agua, viento,
suelo, aperos y herramientas de poda,
etc.

2. Reducción del patógeno.
-Destrucción de malas hierbas.
-No sembrar otros cultivos suscep-

tibles de forma intercalar.
-Eliminación y destrucción de teji-

dos infestados.
^olarización.

lo.
3. Reducción de la eficacia del ínócu-

-Fertilización equilibrada evitando
excesivos abonados nitrogenados espe-
cialmente en forma nítrica.

-Manejo del riego, evitando creci-
mientos vegetativos exuberantes, dismi-
nuyendo la dosis y retrasando el primer
riego.

Uno de los métodos para erradicar el
patógeno en el suelo, con objeto de re-
ducir las rotaciones con no huéspedes y
con ello el tiempo necesario para la dis-
minución gradual de su población en el
suelo, es la solarización. Este método
está basado en la sensibilidad de los MS
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a temperaturas moderadamente eleva-
das en condiciones de humedad. La so-
larización consiste en la aplicación de
calor húmedo al suelo mediante el recu-
brimiento con plástico transparente tras
ser regado durante varias semanas en el
verano. Nuestra experiencia demuestra
el buen control de este patógeno, y su
efifacia para controlar otras enfermeda-
des (Blanco López et al., 1992), aunque
no disponemos de información de si el
inóculo remanente pudiera ser suficiente
para ocasionar problemas en olivo. Des-
conocemos su efecto para combatir la
VO en nuestras condiciones pero el mé-
todo ha sido aplicado con éxito en otros
países de latitud similar (fjamos y Paplo-
matas, 1991). Podría ser aplicado de for-
ma localizada a árboles enfermos aisla-
dos o para desinfestar la zona donde ha
muerto una planta para su posterior re-
planteo. Aún no sabemos la eficacia de
este método aunque esperamos que los
trabajos actuales en desarrollo nos den
resultados a corto plazo. En la misma lí-
nea, podrían utilizarse desinfestantes
químicos como la mezcla de bromuro de
metilo y cloropicrina, o metan sodio, pa-
ra la desinfestación localizada en los
huecos áejados por las plantas muertas.

Dichos tratamientos, pueden realizarse
antes o después del verano, dando tiem-
po para eliminar los residuos antes de
realizar el replanteo.
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